NO ENTIENDO
Como estoy harto de políticas, políticos y politiqueos y, a pesar de cómo está el patio, hoy no me da la gana de contarles quién es el último que dicen que se lo ha llevado crudo, voy a  contarles una cosa que me tiene hablando sólo y que tiene relación con el deporte. Lo siento. Los que me conocen bien saben que yo de deporte sé aproximadamente lo mismo que de Bancos el ex-presidente de Bankia, es decir nada. Pero es precisamente eso lo que yo creo que me autoriza más que a otros a escribir sobre este tema, porque, digo yo: si escribo cuatro bobadas nadie debería echarse las manos a la cabeza, porque todos tendrían que pensar: Pero, ¿qué quieres que les diga este melón, si de esto no tiene ni idea? Normal. Mucho más grave sería, a mis ojos, si se dijera: “Con lo que entiende de esto, no me explico cómo este hombre puede decir estas idioteces.” Entonces sí, entonces ustedes llevarían razón. En resumen, que como ven es mi supina ignorancia la que me revalida y me pone en perfecta disposición para hablarles de deporte. ¿Y qué es lo que le pasará ahora a este hombre?, supongo que estarán pensando los que al menos me hayan dado la alegría de haber llegado hasta aquí. Pues bueno, lo que me pasa es que hay una cosa que no entiendo y por supuesto viéndolo todo desde el sillón de mi casa, es decir, desde primera línea de fuego y a pecho descubierto. Desde que los aztecas se empeñaban en meter a caderazos la pelotita de cuero por el aro de Chichén, las cosas han cambiado mucho. Jugadores de golf que las pasan canutas dándoles bastonazos a una pelotita, siempre demasiado pequeña; deportistas  de hockey empeñados en perforar una “porteriíta” para enanos, defendida por un caballero que va vestido como los militares sin graduación de “La Guerra de las Galaxias” o gigantones empeñados en meter el pelotón por un aro, que sólo por joder alguien a puesto a más de dos metros del suelo. No le veo la gracia. No entiendo nada, pero tampoco tengo nada que criticar. Como decía el torero, “Tié que haber gente pá tó.” Y entonces, ¿qué será lo que no entiende este hombre?, se estarán preguntando los ángeles seráficos que hayan llegado hasta aquí. Pues el fútbol, amigos, el fútbol, no les alargo más el tormento. Que veintidós tíos jueguen a darse patadas, con la excusa de que querían dárselas a un pelotón… bien. Que sea necesario que todos los jugadores vayan tatuados como los maorís de Polinesia… vale. Que para ir a recoger el Pelotón de Oro, el laureado tenga que hacerse un smoking con los retales del vestido de faralaes de la señora Isidora, pues qué le vamos a hacer. El que algo quiere, algo le cuesta. Pero lo que no entiendo, lo que soy incapaz de entender, es por qué estos sujetos son los únicos deportistas de élite que, mientras corretean detrás del pelotón, van soltando unos escupitajos horribles y de lo más repugnante, para regocijo del público en general. Que no lo entiendo, vamos, que no lo  entiendo. ¿Por qué no vienen ya escupidos de casa? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
